servirlo, ni siquiera darle una gota de agua en la sed ardiente de su agonía.   Iba a la cruz y me estrechó por última vez contra su corazón.    

                                                                                                                  3.-    ¿Sabes lo que es despedirse de un hijo que va a morir y en un patíbulo, siendo inocente y solo para pagar las deudas del hombre culpable?.   Al dar una despedida, algo se nos arranca de nuestro ser; y así fue.   OH Dolor que atravesó mi corazón maternal y, lo ofrecí también por ti.

    Y mi pecho se rompió en mil pedazos cuando en la Cruz me dijo, señalándome a Juan : “Ahí tienes a tu hijo”.   Este cambio fue terrible, como si todo hubiera concluido entre los dos.   Fue muy doloroso para mi Corazón de Madre.

    Sin embargo, lo acepté pensando que te podría hacer algún bien, si te quedabas sin Jesús en la Tierra, todavía sobrevivía una Madre, que era ya tuya; una Madre Virgen, una Virgen Madre, que iba a enseñarte a ser puro, a parecerte a la azucena sacrificada por tu amor.

    Eras ya hijo de una Madre fiel, la más Madre que existiría sobre la Tierra; la más compasiva y misericordiosa, al reconocerte como hijo; la Madre más tierna para amar y, eso me consoló.

4.-    Otra despedida fue cuando Jesús exhaló el último suspiro y me miró, como diciéndome : “Adiós, te lo encargo, es tuyo, sálvalo, llévalo a Mí, que no quiero que se pierda; que no puede sufrir mi Corazón y vivir eternamente sin él”.

      ¿Lo oyes hijo mío?   ¿Qué siente tu alma al escuchar esta confidencia que te hace hoy tu Madre?.

                                            (4)

